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			Para Bruce,  


			por el hogar y la familia  


			que hemos formado juntos 


			

			

	    


 	
	    
         

			 


			
LIBERTAD 


			

			En las alturas de antaño la libertad sentada, 


			los truenos a sus pies rompían, 


			estremecida la luz de las estrellas 


			los torrentes confluir oía. 


			 


			ALFRED, LORD TENNYSON 


			

			

	    


 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            
PRÓLOGO 


			 


			En el escudo, uno de los siete forjados en el pasado atemporal para contener la oscuridad, cayó una única gota de sangre. Así se debilitaron las defensas, y la oscuridad, paciente como una araña, aguardó mientras pasaban las décadas, y la herida se extendió bajo la hierba y la tierra. 


			Y en el último día del mundo que fue, un hombre bueno e inocente rompió el escudo. La oscuridad le recompensó con la infección mortal, que se transmitió de marido a mujer, de padre a hijo, de desconocido a desconocido. 


			Mientras el mundo moribundo se tambaleaba, su infraestructura —los gobiernos, la tecnología, las leyes, el transporte, las comunicaciones— se desmoronaba como ladrillos de barro. 


			El mundo terminó entre explosiones y lamentos, sangre y dolor, miedo y terror. Una cajera dándole el cambio a un cliente, una madre amamantando a su hijo, un ejecutivo estrechando una mano al cerrar un trato... Esos y otros gestos mucho más simples propagaron la muerte sobre el mundo igual que una nube ponzoñosa. 


			Y cayeron millones. 


			Lo llamaron el Juicio Final, pues eso era: una enfermedad brutalmente fulminante, sin cura, que mataba con igual placer a villanos e inocentes, a estadistas y anarquistas, a los privilegiados y a los pobres. 


			A pesar de que murieron miles de millones, los que sobrevivieron, los inmunes, lucharon por vivir un día más, por encontrar comida, por defender el refugio que tenían, fuera el que fuese, y por escapar y eludir la desenfrenada violencia que se había desatado. Pues había quienes, incluso en los momentos de mayor desesperación, incendiaban, saqueaban, violaban y mataban por puro placer. 


			La luz prendió entre la ponzoñosa nube que envolvía el mundo. La oscuridad palpitó. Los poderes, durante tanto tiempo latentes, despertaron. Mediante las decisiones tomadas, algunos se desarrollaron de manera luminosa; otros de forma oscura. Pero se desarrollaron de todos modos. 


			La magia comenzó a bullir. 


			Algunos aceptaban a los prodigios con los brazos abiertos, mientras que otros los temían. Y había quienes los odiaban. 


			Los otros, los diferentes, siempre inspirarán desprecio en algunos corazones. Aquellos a los que se acabó denominando sobrenaturales se enfrentaron al miedo y al odio de quienes les daban caza. Los gobiernos, desesperados por conservar su propio poder, trataron de atraparlos y encerrarlos para experimentar con ellos. 


			Los seres mágicos se escondían o luchaban contra aquellos que apelaban a un dios feroz e implacable para torturar y destruir, contra quienes se unían a su propia intolerancia como si de un amante se tratara. 


			Y contra aquellos que florecieron en la oscuridad. 


			Una noche de tormenta, una niña cuya luz brilló en el momento de la muerte de un hombre bueno, tomó su primer aliento. Era fruto del amor y del sacrificio, de la esperanza y de la lucha, de la fortaleza y de la pena. 


			Con aquel llanto de vida, las lágrimas de una madre y las fuertes manos del hombre que la sostuvieron, la guerrera, la líder, la Elegida dio su primer paso hacia su destino. 


			La magia comenzó a latir. 


			En los años siguientes estalló la guerra entre los hombres, entre la oscuridad y la luz, entre aquellos que luchaban por sobrevivir y construir y quienes intentaban destruir y gobernar entre los escombros. 


			La niña creció, igual que lo hicieron sus poderes. Con su adiestramiento, con sus errores y sus triunfos, siguió adelante. Y así, una joven rebosante de fe y colmada de dones introdujo la mano en el fuego y cogió la espada y el escudo. Y se convirtió en la Elegida. 


			Las personas mágicas comenzaron a alzarse. 
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			Se había desatado una tormenta. Arreciaba a su alrededor en forma de lluvia torrencial, vientos huracanados, crepitantes relámpagos y el rugido de los truenos. Se arremolinaba en su interior como un torrente de ira que sabía que debía contener. 


			Esa noche llevaría la muerte, con su espada, sus poderes y sus órdenes. Cada gota de sangre derramada mancharía sus manos; ese era el peso del liderazgo y así lo aceptaba. 


			Aún no había cumplido los veinte. 


			Fallon Swift se llevó los dedos al brazalete que llevaba en la muñeca; lo había conjurado a partir de un árbol que destruyó en un arrebato de ira y tallado para recordar que jamás debía sembrar la destrucción llevada por la cólera. 


			Solas don Saol, decía. 


			Luz para la vida. 


			Esa noche llevaría la muerte, pensó de nuevo, pero ayudaría a vivir a otros. 


			Estudió las instalaciones bajo la tormenta. Mallick, su maestro, la había llevado a un recinto muy parecido en su decimocuarto cumpleaños, un lugar desierto en el que perduraba tan solo el hedor a magia negra, los restos calcinados de los muertos y los gritos de los torturados; donde estaba ahora, sin embargo, había más de seiscientas personas, doscientas ochenta del personal y trescientos treinta y dos prisioneros. 


			Cuarenta y siete de esos presos eran, según la información de la que disponían, menores de doce años. 


			Tenía en la cabeza cada centímetro del complejo, en realidad un centro de confinamiento; cada habitación, cada pasillo, cada cámara y cada alarma. Había elaborado mapas detallados y dedicado meses a planificar esa operación de rescate. 


			En los tres años que habían pasado desde que comenzó a reunir su ejército, desde que su familia y ella habían abandonado su hogar para ir a Nueva Esperanza, esa iba a ser la mayor operación de rescate llevada a cabo por las fuerzas de la resistencia que ella misma capitaneaba. 


			Si fracasaba... 


			Una mano le agarró el hombro y la tranquilizó como siempre hacía. Volvió la cabeza y miró a su padre. 


			—Lo tenemos bien planeado —le aseguró Simon. 


			Fallon suspiró. 


			—Hechizad las cámaras de vigilancia —murmuró, y lo transmitió mentalmente a los duendes para que corrieran la voz. 


			Quienes estuvieran pendientes de los monitores de seguridad solo verían los árboles, la lluvia y el suelo empapado. 


			—Anulad las alarmas. 


			Fallon y los demás brujos lanzaron el hechizo de manera meticulosa mientras rugía la tormenta. 


			Cuando corrió la voz de que todo estaba despejado, hizo caso omiso de la punzada que sintió y dio la orden: 


			—Arqueros, adelante. 


			Había que inhabilitar las torres de vigilancia rápida y sigilosamente. Sintió cómo Tonia, la arquera jefe, su amiga y sangre de su sangre, colocaba una flecha y disparaba. 


			Con sus ojos grises concentrados, vio las flechas volar y a los hombres caer en las torres situadas en las cuatro esquinas de los muros de la prisión. 


			Intervino para ocuparse de las verjas electrónicas, utilizando su poder para desactivarlas. A su señal, las tropas atravesaron la abertura, los duendes escalaron los muros y las vallas, los cambiantes saltaron aferrándose con uñas y dientes y las hadas se desplazaron con sus alas silenciosas. 


			Sincronización, pensó mientras hablaba mentalmente con Flynn, comandante de los duendes, y con Tonia. Iban a atravesar las tres puertas de manera simultánea y el líder de cada equipo haría que sus tropas se centraran en las prioridades. Destruir las comunicaciones, anular la seguridad, apoderarse de la armería, asegurar el laboratorio. Por encima de todo, proteger a los prisioneros. 


			Lanzó una última mirada a su padre, vio el coraje y la resolución en el rostro en el que confiaba a ciegas y dio la orden. 


			Desenvainó la espada y voló las cerraduras de las entradas principales, irrumpió en el interior y abrió por la fuerza las puertas secundarias. 


			Una parte de su mente superpuso el presente a la prisión de Hatteras, las visiones que tuvo allí a los catorce años. Eran iguales. 


			Pero aquí los soldados estaban vivos y reaccionaron con violencia. Fallon atacó mientras sonaban los disparos; envolvió en llamas las armas, lo que hizo que sus manos se llenaran de ampollas y los hombres gritaran de dolor. Embistió con la espada, se abrió paso entre el enemigo con el escudo. 


			Mientras avanzaba sin dejar de luchar oyó los gritos, los gemidos y los ruegos, súplicas desde detrás de las puertas de acero, y percibió el miedo, la terrible esperanza, el dolor y la confusión de las personas encerradas. 


			Presa de todos aquellos sentimientos, liquidó a un soldado cuando echó a correr hacia su equipo de comunicación, asestó una estocada a la radio y lanzó una descarga a todo el sistema. 


			Saltaron chispas y los monitores se apagaron de golpe. 


			Oyó el sonido de botas en las escaleras metálicas y la muerte, más muerte, los recibió mientras las flechas cortaban el aire. Fallon paró un disparo con el escudo y lo envió de vuelta para alcanzar al tirador mientras ella giraba hacia la puerta de hierro que alguien dentro de la prisión había logrado asegurar. 


			La voló por los aires, acabó con dos soldados más al otro lado de esta y, saltando sobre el humeante y retorcido metal, atravesó con su espada a un tercero antes de correr hacia las escaleras que bajaban. 


			Los gritos de guerra la siguieron. Sus tropas se desplegaron y entraron a toda velocidad; barracones, despachos, cantina, cocina y enfermería. 


			Pero Fallon y quienes la acompañaban enfilaron hacia el laboratorio y su cámara de los horrores. Allí encontraron otra puerta de hierro. Se valió de su poder para atravesarla y se detuvo un instante antes de la explosión al percibir algo más, algo oscuro. 


			Magia negra y letal. Levantó una mano para frenar a su equipo.  


			Alta, ataviada con unas botas confeccionadas por los duendes y un chaleco de cuero, el negro cabello corto y los ojos nublados por el poder, inspeccionó el lugar, obligándose a tener paciencia. 


			—Quedaos atrás —ordenó. Acto seguido se colgó el escudo al hombro y envainó la espada para poner las manos en la puerta, en las cerraduras, en el profundo marco y el grueso metal—. Trampas explosivas —murmuró—. Estallarán si entramos por la fuerza. No os acerquéis. 


			—Fallon. 


			—No te acerques —le dijo a su padre—. Podría desactivarlas, pero tardaría demasiado. —Blandió su escudo y la espada de nuevo—. En tres, dos... 


			Arrojó su poder, luz contra la oscuridad. 


			Las puertas estallaron, escupiendo fuego, lanzando una lluvia de metal dentado y en llamas. La metralla impactó en su escudo, pasó a toda velocidad para acabar incrustada en la pared a su espalda. Se lanzó en medio del aluvión. 


			Vio al hombre desnudo, con los ojos vidriosos y el rostro pálido, encadenado a una mesa de examen. Otro hombre con bata blanca saltó hacia atrás, se impulsó con las manos y escaló la pared del fondo con asombrosa velocidad. 


			Fallon dirigió su poder hacia el techo e hizo que el de la bata se desplomara en el suelo mientras Simon esquivaba la puñalada del bisturí de un tercero antes de encargarse de él con un golpe rápido. 


			—Buscad a otros —ordenó Fallon—. Confiscad todos los documentos. Dos para asegurar este sector y el resto en marcha; despejad el resto del nivel. —Se acercó al hombre sobre la mesa—. ¿Puedes hablar? 


			Me han torturado. No puedo moverme. Ayúdame. ¿Me vas a ayudar? 


			—Estamos aquí para ayudar. —Observó su rostro mientras envainaba la espada. Bloqueó el caos de la lucha que se libraba arriba mientras mantenía la mente unida a la de él. 


			—Hay una mujer aquí —gritó Simon—. Drogada, destrozada, pero todavía respira. 


			Nos han hecho daño, nos han hecho daño. Ayúdanos. 


			—Sí. —Fallon posó una mano en uno de los grilletes para que se abriera—. ¿Cuánto tiempo lleváis aquí? 


			No lo sé. No lo sé. Por favor. Por favor. 


			Rodeó la mesa para abrir el grillete de la otra muñeca. 


			—¿Elegiste la oscuridad antes o después de venir aquí? —preguntó. 


			El hombre se incorporó de golpe, con una expresión de regocijo en la cara mientras le lanzaba un rayo. Fallon se limitó a devolvérselo ayudándose del escudo, empalándolo con su propia maldad. 


			—Supongo que jamás lo sabremos —farfulló. 


			—Por Dios santo, Fallon. —Simon se puso en pie, con el cuerpo laxo de la mujer sobre el hombro y la pistola desenfundada. 


			—Tenía que estar segura. ¿Puedes llevársela a un médico? 


			—Sí. 


			—Despejaremos el resto. 


			Cuando lo hicieron, la cuenta ascendía a cuarenta y cuatro prisioneros enemigos que transportar. Al resto tendrían que enterrarlos. Los médicos intervinieron para atender a los heridos de ambos bandos mientras Fallon comenzaba con el laborioso proceso de examinar a los que estaban encerrados en las celdas. 


			Sabía que era posible que algunos fueran como los del laboratorio. Otros tal vez tuvieran la mente quebrada, lo que podría suponer un peligro para el resto. 


			—Tómate un descanso —le sugirió Simon, y le puso un café en la mano. 


			—Algunos están débiles. —Bebió un trago mientras estudiaba el rostro de su padre. Se había limpiado la sangre y sus ojos castaños estaban despejados. Había sido soldado hacía mucho, en otro tiempo. Y ahora volvía a serlo—. Habrá que llevarlos a uno de los centros de tratamiento antes de que estén bien para irse. ¿Por qué siempre da la impresión de que los mantenemos prisioneros al hacer eso? 


			—No debería, porque no es así. Algunos jamás volverán a estar bien, y aun así los dejamos ir a menos que supongan un verdadero peligro. Y ahora dime cómo sabías que el cabrón de la mesa del laboratorio era malo. 


			—En primer lugar, no era tan poderoso como se creía y pude verlo a través de él. Y además, el hechizo de la puerta era obra de brujería. La otra persona que había en el laboratorio era un duende. Un duende malo —apostilló con media sonrisa—. A los duendes se les da bien forzar cerraduras, pero no pueden hechizarlas. Sentí su pulso cuando liberé el primer grillete y lo tenía acelerado. Eso no habría pasado si hubiera estado bajo los efectos de un agente paralizante. 


			—Pero abriste el segundo grillete. 


			—Podría haberlo hecho él mismo. —Se encogió de hombros—. Esperaba poder interrogarle, pero... En fin. —Se bebió el resto del café y bendijo a su madre y a los demás brujos que habían recreado los trópicos para cultivar los granos—. ¿Sabes algo del estado de la mujer que tiraron de la mesa? 


			—Es un hada. No volverá a volar... Le extirparon casi toda el ala izquierda, pero está viva. Tu madre está con ella en una unidad médica móvil. 


			—Bien. Esa hada tuvo mucha suerte de que no la mataran en vez de arrojarla al suelo. Necesito que informes en cuanto hayamos evacuado a nuestros prisioneros. Sé que será difícil para ti —agregó—. Son soldados y la mayoría solo obedece órdenes. 


			—Son soldados —convino Simon— que se quedaron de brazos cruzados o incluso fueron cómplices mientras sus prisioneros eran torturados, mientras retenían a niños en celdas. No, cielo, para mí no es difícil. 


			—Podría hacer esto sin ti porque tengo que hacerlo, pero no sé cómo. 


			Simon la besó en la frente. 


			—Jamás tendrás que averiguarlo. 


			Habló con niños mágicos a los que habían separado por la fuerza de progenitores no mágicos y reunió a dos a cuyos padres, por sangre o por elección, habían encerrado en otra celda. 


			Habló con algunos que llevaban años prisioneros, y con otros que habían sido capturados hacía solo unos días. 


			Comprobó cada uno de los detallados expedientes que llevaba el ahora difunto alcaide de la prisión y revisó la espeluznante documentación de los experimentos realizados en el laboratorio. 


			Los dos sobrenaturales oscuros, el brujo y el duende, que trabajaban allí, habían ocultado su naturaleza, de modo que según la información de la que disponía nadie del personal había mostrado capacidades mágicas. 


			Los datos tenían un límite, pensó mientras marcaba al brujo como fallecido y al duende como prisionero de guerra. 


			La tormenta había pasado y ya amanecía cuando realizó un último recorrido por el edificio. Los equipos de limpieza habían eliminado la sangre que manchaba los suelos de hormigón, las paredes y las escaleras. Los responsables de abastecimiento habían reunido todo lo que merecía la pena llevarse: raciones, equipo, vehículos, armas, ropa, zapatos, botas, suministros médicos. Todo se registraría y después se repartiría donde fuera más necesario o se almacenaría hasta que se necesitara. 


			El grupo de sepelios excavaría tumbas. Demasiadas tumbas, pensó Fallon mientras salía y atravesaba la tierra embarrada. Pero ese día no cavarían ninguna para ellos, y eso hacía que fuera un buen día. 


			Flynn salió del bosque con su lobo, Lupa, a su lado. 


			—Siete de los prisioneros necesitan más tratamiento —dijo—. Tu madre está ayudando en su traslado a Cedarsville. Es la clínica más cercana en la que pueden atender sus heridas. El resto va de camino al centro de internamiento de Hatteras. 


			—Bien. 


			Pensó en Flynn, rápido como todos los duendes, eficiente y firme como las rocas con las que podía fundirse; conoció a sus padres biológicos siendo él adolescente. 


			Convertido ya en un hombre, era uno de sus comandantes. 


			—Necesitaremos un equipo de seguridad rotatorio aquí —prosiguió—. Hatteras está al límite de su capacidad, así que nos van a hacer falta estas instalaciones. Y puede que vengan a echar un vistazo cuando descubran que no pueden ponerse en contacto, o que traigan más prisioneros. 


			Fallon recitó varios nombres para el equipo, incluido el de su hermano Colin. 


			—Me ocuparé de ello —le aseguró Flynn—, pero a Colin le han alcanzado en la operación, así que... 


			—¿Qué? —Se giró de golpe hacia el duende y le agarró del brazo con excesiva fuerza—. ¿Y me entero ahora de esto? 


			—Eres la Elegida, pero la madre de la Elegida da mucho miedo, por eso cuando dice que me calle algo, yo me lo callo. Está bien —se apresuró a añadir—. Ha recibido un balazo en el hombro derecho, pero el proyectil salió y se está recuperando. ¿Crees que tu madre se iría a atender las heridas del enemigo si su hijo no estuviera bien? 


			—No, pero... 


			—No quería distraerte, y tampoco tu hermano, que está más cabreado que herido. Tu padre le ha metido ya en la unidad móvil que vuelve a Nueva Esperanza. 


			—Vale, muy bien. —Se pasó las manos por su corto cabello, frustrada—. ¡Mierda! 


			—Hemos liberado a trescientas treinta y dos personas y no hemos sufrido bajas. —Alto y delgado, con unos avispados ojos verdes, Flynn volvió la vista hacia el edificio—. No volverán a torturar a nadie en ese cuchitril. Acepta la victoria y vete a casa, Fallon. Nosotros aseguraremos el lugar. 


			Ella asintió y se internó en el bosque, inhaló el olor a tierra mojada y a hojas empapadas. En esa zona pantanosa de lo que en otro tiempo era Virginia, cerca de la frontera con Carolina, los insectos zumbaban y el zumaque crecía formando densas paredes. 


			Continuó avanzando hasta que se encontró dentro del círculo de brillante sol matutino y llamó a Laoch. 


			El enorme animal blanco descendió a tierra con sus luminosas alas desplegadas y su resplandeciente cuerno plateado. 


			Durante un momento apoyó el rostro contra su fuerte cuello; a pesar de la victoria estaba totalmente agotada. En este instante no fue más que una cría, con dolorosos moratones, los ojos grises cerrados y la sangre de los muertos en la camisa, los pantalones y las botas. 


			Luego montó, erguida en la silla de cuero dorado. No utilizaba riendas ni bocado con el alicornio. 


			—Baile —murmuró. A casa. 


			Y Laoch se elevó en el azul cielo de la mañana. 


			Cuando llegó a la gran casa situada entre el cuartel de Nueva Esperanza y la granja en la que Eddie y Fred criaban a sus hijos y sembraban sus cultivos, encontró a su padre esperándola en el porche, con las botas apoyadas en la barandilla y una jarra de café en la mano. 


			Se había dado una ducha, y llevaba la espesa mata de pelo castaño todavía mojada. Se levantó, se acercó a ella y posó una mano en el cuello de Laoch. 


			—Entra y ve a verle. Está durmiendo, pero te sentirás mejor. Yo me ocuparé de Laoch, y después hay un desayuno caliente esperándonos en el horno. 


			—Sabías que le habían herido. 


			—Sabía que le habían herido y que estaba bien. —Simon hizo una pausa cuando ella desmontó—. Tu madre dijo que no te lo contara hasta que hubieras terminado. Dijo «y punto», y cuando tu madre dice eso... 


			—Y punto. Voy a verlo con mis propios ojos y a darme una ducha. No me vendría mal desayunar después. ¿Travis y Ethan? 


			—Travis está en los barracones, trabajando con algunos reclutas nuevos. Ethan está en casa de Eddie y de Fred, ayudando con el ganado. 


			Ahora que sabía dónde estaban sus otros hermanos, fue a ver a Colin. 


			Entró y se dirigió hacia las escaleras de la casa que hacía las veces de hogar, aunque dudaba que alguna vez lo fuera. La granja donde había nacido y en la que se había criado siempre sería su hogar. Pero aquel lugar, lo mismo que la cabaña en el bosque en la que Mallick la había adiestrado, servía a un propósito. 


			Fue al cuarto de Colin. Su hermano estaba despatarrado en la cama, ataviado con unos viejos bóxers bastantes desgastados. Roncaba como un campeón. 


			Se acercó a él y apoyó la mano con delicadeza, con mucha delicadeza, en su hombro derecho. Notó que estaba agarrotado y dolorido, pero era una herida limpia que ya estaba bien curada. 


			Recordó que su madre poseía habilidades increíbles. Pese a todo, se tomó otro minuto y le acarició el pelo, de un rubio más oscuro que el de su madre y que ahora llevaba recogido en lo que él llamaba la trenza de un guerrero; corta y gruesa. 


			Tenía el cuerpo de un guerrero, musculoso y fuerte, con una serpiente enroscada tatuada en el omóplato izquierdo, que se hizo a los dieciséis años sin el permiso de sus padres. 


			Permaneció unos momentos en el caos de su cuarto: todavía coleccionaba cualquier pequeño tesoro que le llamara la atención. Monedas peculiares, piedras, trozos de vidrio, cables, botellas raras. Y al parecer no había aprendido a colgar ni a doblar una sola prenda de ropa. 


			De sus tres hermanos era el único que no poseía poderes mágicos. Y de los tres, era el único que parecía haber nacido para ser soldado. 


			Dejó que durmiera, bajó las escaleras y descendió otro piso hasta sus dependencias en el sótano. 


			A diferencia de la habitación de Colin, la suya estaba escrupulosamente recogida. En las paredes había colgado mapas, unos hechos a mano y otros impresos, antiguos y nuevos. En la cómoda guardaba libros, novelas, biografías, libros de historia, de ciencia, de magia. En su mesa apilaba documentos sobre tropas, civiles, bases, prisiones, suministros de alimentos, abastecimiento médico, maniobras, horarios de tareas y rotaciones. 


			En la mesilla junto a su cama había una vela blanca y una bola de cristal, regalos del hombre que la había adiestrado. 


			Se despojó de la ropa y la arrojó al cesto de la colada. Con un sentido suspiro, se metió en la ducha para lavarse la sangre, el sudor, la suciedad y el hedor de la batalla. 


			Luego se puso unos vaqueros, desgastados en la zona de las rodillas y que apenas le llegaban a los tobillos de sus largas piernas, y una camiseta un tanto holgada para su delgado cuerpo. Se calzó su segundo par de botas. Tenía que limpiar las que había utilizado en la operación. 


			Se sujetó la espada y subió a desayunar con su padre. 


			—Tu madre ha vuelto —anunció mientras ella se acercaba al horno para sacar los platos—. Está en la clínica, pero aquí. 


			—Me pasaré por allí después de desayunar. —Optó por un zumo; le apetecía algo fresco. 


			—Necesitas dormir, cielo. Llevas despierta más de veinticuatro horas. 


			Huevos revueltos, beicon crujiente. Atacó la comida como si estuviera muerta de hambre. 


			—Tú también —señaló. 


			—He dormido un poco a la vuelta y he echado una agradable cabezadita en el porche, como solía llamarlo mi padre, antes de que llegaras. 


			Fallon se sirvió más huevos. 


			—No tengo ni un rasguño. Ni uno solo. Los soldados a los que mando han sangrado. Colin está herido. Yo no tengo ni un rasguño. 


			—Sangraste antes. —Posó una mano sobre la de ella—. Volverás a hacerlo. 


			—He de ver a los heridos y ellos deberían verme. Y a los que hemos rescatado. Dormiré después. 


			—Te acompañaré. 


			Fallon levantó la vista al techo y pensó en el soldado que dormía. 


			—Deberías quedarte con Colin. 


			—Le diré a Ethan que vuelva a sentarse junto a su cama. Tu madre ha dicho que lo más probable es que duerma hasta la tarde. 


			—Vale. Dime lo que puedas sobre los prisioneros —pidió, y Simon exhaló un suspiro. 


			—Una mezcla. Algunos son tipos duros con mucho odio y miedo por las personas mágicas. Suelen ser los de más edad y es improbable que tengamos suerte a la hora de cambiar eso. Pero es posible que podamos educar a algunos de los más jóvenes. 


			—Tienen que ver las grabaciones del laboratorio. Tienen que ver cómo drogaban, ataban, torturaban y experimentaban con la gente por el simple hecho de que son diferentes. —Aunque lo que había revisado en la prisión le había revuelto el estómago, continuó comiendo. Necesitaba combustible para funcionar—. Que eso les despierte la conciencia. 


			A Simon no le pasó por alto la amargura que destilaba su voz, de modo que le acarició la mano de nuevo. 


			—Estoy de acuerdo, pero eso puede esperar unos días. Muchos de ellos esperan que los torturemos y después los ejecutemos. Les demostraremos que tratamos a nuestros prisioneros con humanidad y decencia. 


			—Pues les enseñaremos la prueba para que vean la diferencia —concluyó—. Muy bien. Pero algunos jamás cambiarán, ¿verdad? 


			—Jamás. 


			Se levantó, cogió los platos y los llevó al fregadero para lavarlos. 


			—De nada sirve preguntar por qué, aunque no dejo de darle vueltas. El mundo que mamá y tú conocíais murió hace veinte años. Miles de millones murieron de manera espantosa por culpa del Juicio Final. Nosotros somos lo que quedó y nos estamos matando unos a otros. 


			Se volvió para mirarle, para mirar a aquel hombre bueno que había ayudado a traerla al mundo, que la había amado y había luchado con ella. Un soldado que se había convertido en granjero, ahora un granjero que vivía de nuevo la vida de soldado. 


			No poseía magia, pensó, y sin embargo él encarnaba todo cuanto representaba la luz. 


			—Tú no odias ni temes —dijo—. Abriste tu hogar y después tu vida a una desconocida, una bruja, a la que además perseguían. Podrías haberla rechazado a ella y a mí, que estaba dentro de ella, pero no lo hiciste. ¿Por qué? 


			Demasiadas respuestas, pensó Simon. Se decidió por una. 


			—Ella era un milagro, y también tú, dentro de ella. El mundo necesitaba milagros. 


			Fallon le sonrió. 


			—Estén o no preparados, les va a afectar. 


			Cabalgó con él hasta la ciudad. Montaba a Grace, su yegua necesitaba un poco de atención y ejercicio. Las montañas se extendían a su alrededor, cubiertas de verdor gracias al verano y cuajadas de flores silvestres. Olió a tierra recién removida y sembrada, oyó los gritos, el choque del metal procedente del cuartel donde entrenaban los reclutas. 


			Una pequeña manada de ciervos salió de los árboles y enfiló una frondosa y empinada cresta mientras pacían. El cielo era de un suave y esperanzador azul tras la tormenta de la noche. 


			La carretera, despejada de coches y camiones abandonados, que habían remolcado con gran esfuerzo hasta un garaje a las afueras para repararlos o desmontarlos, conducía a Nueva Esperanza. 


			Casas, pensó, en buenas condiciones y ocupadas ahora en su mayoría. Aquellas que no se podían salvar las habían desmantelado por partes, lo mismo que los vehículos. Madera, tuberías, baldosas, cables, cualquier cosa que se pudiera utilizar. Ganado vacuno, vacas lecheras, cabras, ovejas, algunas llamas y más caballos pastaban tras las vallas, que cuidaban con sumo esmero. 


			La magia de los trópicos que su madre había ayudado a crear vibraba en una curva de la carretera. Allí se cultivaban huertos de cítricos, olivos, palmeras, cafetos, pimienta y otras hierbas y especias. Los trabajadores del equipo agrícola pararon para saludarlos. 


			—Milagros —dijo Simon, sin más. 


			Después de pasar por el puesto de control, entraron en Nueva Esperanza. Una vez, durante el apogeo del Juicio Final, estuvo habitada solo por muertos y fantasmas del pasado. Ahora prosperaba, con una población superior a los dos mil habitantes y un árbol conmemorativo en honor a los fallecidos. El huerto y los invernaderos comunitarios, lugar de dos cruentos ataques, continuaban floreciendo y creciendo. La cocina colectiva que había montado su madre antes de que Fallon naciera servía comidas a diario. 


			La Academia de Magia Max Fallon, llamada así en honor a su padre biológico, los colegios de Nueva Esperanza, el ayuntamiento, las tiendas abiertas en las que podían hacerse intercambios, las casas que se sucedían a lo largo de la calle principal, la clínica, la biblioteca, la vida reclamada a base de sudor, empeño y sacrificio. 


			Se preguntó si acaso no era todo aquello otra especie de milagro. 


			—Echas de menos la granja —dijo Fallon mientras conducían a los caballos hasta los amarraderos y los abrevaderos. 


			—Volveré. 


			—Echas de menos la granja —repitió—. La dejaste por mí, así que cada vez que entro en Nueva Esperanza me alegro de que la dejaras por un buen lugar con buena gente. 


			Desmontó y acarició a Grace antes de atar las riendas al amarradero. 


			Se dirigió con su padre hasta lo que una vez fue la escuela elemental y que ahora albergaba la clínica de Nueva Esperanza. 


			Habían hecho cambios a lo largo de los años; Fallon había retrocedido en el tiempo a través de la bola de cristal para ver cómo empezó todo. En el vestíbulo había sillas para los que esperaban para hacerse un chequeo o una revisión. En un rincón había juguetes y libros recogidos en casas abandonadas. 


			Un par de niños pequeños jugaban con bloques de construcción; uno tenía unas alas que batía con placer. Una embarazada hacía punto con las agujas por encima de su abultado vientre. Había un adolescente medio tumbado en otra silla, con pinta de estar aburrido. Y un anciano sentado con los hombros encorvados al que le costaba respirar. 


			Cuando se encaminaron hacia los despachos vieron a Hannah Parsoni, la hija de la alcaldesa y hermana de Duncan y de Tonia, que se acercaba con paso acelerado por el pasillo, con una carpeta en la mano y un estetoscopio al cuello. 


			Llevaba su lustrosa melena rubia oscura recogida en una larga coleta. Sus ojos, de un intenso tono castaño, se iluminaron de placer al verlos. 


			—Esperaba veros a los dos. Estamos desbordados, así que solo tengo un minuto —añadió—. Rachel me tiene atendiendo a los pacientes con cita y a los que pueden entrar por su propio pie, pero he ayudado con la primera clasificación de los heridos. No hemos perdido a ninguno. Algunas de las personas a las que habéis liberado... —. Tan profunda era la compasión que emanaba que Fallon la sintió en su piel—. Algunos van a necesitar tratamiento prolongado y asesoramiento, pero ninguno se encuentra ya en estado crítico. Lana... es asombrosa. ¿Cómo está Colin? 


			—Durmiendo —respondió Simon. 


			—No hay fiebre ni infección —agregó Fallon. 


			—Asegúrate de decírselo a tu madre. Lo sabe, pero le vendrá bien oírlo. —Hannah acercó la mano para tocarlos a los dos, de esa forma tan típica que tenía de ofrecer consuelo—. Parecéis muy cansados. 


			—Tal vez debería hacerme... 


			Cuando Fallon se llevó la mano a la cara, Hannah se la agarró. 


			—¿Un encantamiento? Preferiría que no lo hicieras. Deberían ver el esfuerzo. Saber lo que cuesta, el precio de la libertad. Tú también lo pagas. 


			Le dio un pequeño apretón en la mano a Fallon y después siguió su camino. 


			—Hola, señor Barker, vamos a echarle un vistazo. 


			El hombre se agitó y resolló. 


			—Puedo esperar a la doctora. 


			—¿Por qué no vamos a la consulta para ver cómo está? Puedo empezar con usted hasta que venga Rachel. 


			Tranquilizar, persuadir en lugar de sentirse ofendida, pensó Fallon. Así era Hannah, la joven que había estado estudiando y formándose para ser médico desde que era pequeña y que había trabajado como médico de campo en las operaciones de rescate durante años. 


			Fallon comprendió que la paciencia era solo una de las formas que adoptaba la magia de Hannah. 


			Vio a la chica que estaba en el despacho trabajando con brío en un ordenador; una habilidad que ella aún no había dominado del todo. Recordó que se llamaba April. Un hada de más o menos su misma edad. Herida en el ataque en el huerto de hacía dos años. Un asalto instigado por los de su misma sangre, la hija del hermano de su padre biológico y de su mujer. Sobrenaturales oscuros que deseaban su muerte por encima de todo. 


			La chica levantó la vista y esbozó una sonrisa. 


			—Ah, hola. ¿Buscas a Lana? 


			—Quería ver a los heridos, a cualquiera que esté bien para recibir visitas. 


			—A los reclusos liberados a los que hemos atendido los tenemos en el auditorio del colegio, y a los efectivos a los que hemos tratado los hemos enviado a casa o al cuartel. El resto está en el pabellón. Jonah y Carol están haciendo rondas y Ray supervisa a los que les hemos dado el alta médica. La mañanita ha sido de aúpa. Y en estos momentos Rachel y Lana están atendiendo un parto. —Le brindó una deslumbrante sonrisa de hada. 


			—¿Un parto? 


			—Una de las prisioneras... 


			—Lissandra Ye, cambiante lobo —concluyó Fallon, que había leído todos los informes—. No salía de cuentas hasta dentro de casi ocho semanas. 


			—Se puso de parto en la ambulancia de camino aquí. No pudieron impedirlo. —April apretó los labios mientras dejaba entrever parte de su preocupación—. Han montado una especie de unidad neonatal de cuidados intensivos lo mejor que han podido, pero vi que Rachel estaba preocupada a pesar de que Jonah dijo que no veía la muerte. —Y añadió—: Él lo vería, ¿verdad? —April buscó confirmación—. Jonah lo sabría. 


			Fallon asintió y salió. 


			—La muerte no es la única consecuencia —le dijo en voz baja a Simon—. Lissandra Ye ha estado catorce meses en esa prisión. Fue violada allí dentro y continuaron con los experimentos después de que se quedara embarazada. 


			—Tienes que confiar en tu madre y en Rachel. 


			—Confío en ellas. 


			Recorrió otro pasillo. Aulas convertidas en salas de examen, consultas médicas, quirófanos, almacenes para suministros, otros para medicamentos y fármacos. 


			Maternidad y paritorio. Puso una mano en la puerta y sintió vibrar el poder. El poder de su madre. Oyó la voz serena y tranquilizadora de Rachel y los gemidos de la mujer que estaba de parto. 


			—Confío en ellas —repitió, y como ese destino estaba en manos de ellas, continuó hasta la amplia cafetería montada como sala para pacientes que necesitaban tratamiento u observación constantes. 


			Unas cortinas, que habían encontrado o confeccionado, separaban las camas y componían un festivo despliegue de color y dibujos. Los monitores pitaban. No eran suficientes, ni mucho menos, para tantísimos pacientes. Sabía que los rotaban según las necesidades. 


			Vio a Jonah, que parecía tan cansado como ella se sentía, colgando una bolsa nueva de suero. 


			—Empieza por el lado de Jonah —sugirió Simon—. Yo empezaré por el de Carol. 


			Fallon se encaminó hasta Jonah y la desconocida postrada en la cama de hospital con los ojos cerrados. Tenía unas marcadas ojeras. Su piel mostraba un tono ceniciento y le habían rapado sin ningún cuidado el pelo negro, como si fuera un solideo. 


			—¿Cómo está? —preguntó. 


			Él se frotó los ojos. 


			—Deshidratada, desnutrida..., eso es algo común en todos. Cicatrices de quemaduras, antiguas y recientes, en más del treinta por ciento del cuerpo. Le rompieron los dedos y dejaron que soldasen sin colocárselos. Tu madre se ha ocupado de eso y creemos que recuperará el uso de las manos. Su historial muestra que ha estado más de siete años allí, una de las estancias más largas en las instalaciones.  


			Fallon echó un vistazo al cuadro médico. Naomi Rodriguez, cuarenta y tres años. Bruja. 


			—En el expediente figura que se había hecho cargo de un duende. 


			—Dimitri —dijo Jonah—. No conoce su apellido, o no lo recuerda. Tiene doce años. Está bien, si es que alguno lo está. Por fin ha accedido a irse con un par de las mujeres que hemos liberado. 


			—De acuerdo. Quiero... 


			Se interrumpió cuando la mujer abrió los ojos y los fijó en ella. Unos ojos casi tan oscuros como las sombras que los surcaban. 


			—Eres la Elegida. 


			—Fallon Swift. 


			Al ver que la mujer buscaba a tientas su mano, Fallon se la asió. Se percató de que no había dolor físico; los médicos se habían ocupado de eso. Pero no podían influir en su angustia mental. 


			—Mi chico. 


			—Dimitri está bien. Iré a verle muy pronto. 


			—Le traeremos para que le vea en cuanto podamos —agregó Jonah—. Ahora está a salvo, y usted también. 


			—Le pusieron una pistola en la cabeza, así que tuve que ir con ellos. Dijeron que le soltarían si lo hacía, pero mintieron. Siempre mienten. Nos drogaron a mi chico y a mí. Es solo un niño. No me dejaban verlo, pero podía sentirle, escucharle. Nos mantenían drogados para que no pudiéramos utilizar nuestros poderes. A veces nos tenían amordazados, con los ojos vendados y encadenados durante horas, tal vez días. Nos llevaban con ese chacal y con sus demonios para torturarnos. Algunos parecían avergonzados, pero nos llevaban con él. Y sabían lo que nos hacía. —Cerró los ojos de nuevo. Las lágrimas brotaron y resbalaron por sus mejillas—. Perdí la fe. 


			—No hay nada de que avergonzarse. 


			—Tuve deseos de matar. Al principio sobrevivía imaginando que los mataba a todos. Después solo quería morir, ponerle fin. 


			—No hay de qué avergonzarse —repitió Fallon. 


			Aquellos ojos repletos de angustia se abrieron de nuevo. 


			—Pero tú viniste, a pesar de que no tenía fe. 


			Fallon se acercó. 


			—¿Me ves? ¿Ves la luz en mí? 


			—Brilla como el sol. 


			—Yo te veo a ti, Naomi. Veo en ti la luz. —Cuando Naomi meneó la cabeza, Fallon apoyó la mano que tenía libre en la mejilla de la mujer y dejó que parte de esa luz fluyera—. Ellos la atenuaron, pero yo veo tu luz. Veo la luz que brillaba, que acogió a un chico asustado, a un niño pequeño, confuso y que sufría, y le dio un hogar. Veo la luz que estaba dispuesta a sacrificarse por el muchacho. Yo te veo, Naomi. —Fallon se enderezó—. Te traeremos a Dimitri. 


			—Lucharé a tu lado. 


			—Cuando estés bien —respondió Fallon, y se desplazó hasta la siguiente cama. 


			Le llevó casi dos horas. Bromeó con un soldado que afirmaba que para él, que le dispararan, patearan y pisotearan era solo rutina. Consoló a los afligidos, tranquilizó a los que se sentían confusos. 


			Antes de marcharse vio al chico, el niño escuálido de piel oscura, sentado en la cama de Naomi. Le leía con voz entrecortada, ronca por el desuso, uno de los libros infantiles de la sala de espera. 


			Salió en silencio para tomar un poco de aire y vio que su padre había hecho lo mismo y estaba besando a su madre. 


			—¿Sabéis qué, chicos? No tenéis que buscaros una habitación. Disponéis de una casa entera. 


			Lana desvió sus ojos azules hacia Fallon y esbozó una sonrisa. 


			—Esta es mi niña. —Se acercó a toda prisa y la abrazó con fuerza—. Estás muy cansada. 


			—No soy la única. 


			—No, no lo eres. —Se apartó—. No hemos perdido a nadie. Gracias a Dios. 


			—¿Ni siquiera el bebé prematuro? 


			—Ni siquiera el bebé. Ha sido duro, pero al final conseguí que se girara. Rachel quería evitar una cesárea a menos que continuara de nalgas. 


			—Es niño. 


			—Brennan. Un kilo y ochocientos noventa y nueve gramos, y cuarenta centímetros y medio. Rachel todavía lo está monitorizando, pero está contenta con él y con su madre. Es una mujer muy fuerte. 


			—Tú también. Y ahora vete a casa, echa un ojo a Colin y luego duerme un poco. 


			—Eso voy a hacer. Aquí está a punto de cambiar el turno. Vámonos todos a casa. 


			—Tengo que hablar con la gente del auditorio y después me iré. 


			Lana asintió mientras le acariciaba el cabello a Fallon. 


			—Verás que algunos necesitan más tiempo para adaptarse. Katie se está encargando del alojamiento; son muchos y a un gran número de ellos no se les puede dejar solos todavía. 


			—Tenemos voluntarios que acogerán a algunos —señaló Simon—. Los que parecen más tranquilos pueden ocupar algunas de las viviendas que preparamos antes de la operación de rescate. Pero es posible que otros quieran marcharse. 


			—No deberían, todavía no, pero... 


			—Hablaré con ellos —le aseguró Fallon, y condujo a su madre hasta los caballos—. ¿Quieres que te teletransporte? 


			—En realidad me vendrá bien un paseo a caballo. —Lana esperó a que Simon montara, le tendió una mano y se aupó detrás de él, como si ella, antaño una urbanita oriunda de Nueva York, hubiera montado a caballo toda la vida—. Ven pronto a casa —repitió. Luego se acomodó contra la espalda de Simon y le rodeó con los brazos. 


			Amor, pensó Fallon mientras se marchaban. Quizá ese fuera el mayor milagro de todos. Sentirlo, prodigarlo, conocerlo. 


			Se subió a lomos de Grace y se dirigió al colegio con la esperanza de convencer a los atormentados, a los exhaustos, a los afligidos para que creyeran. 
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			Cuando Fallon llegó a casa vio a Ethan saliendo de los establos con los perros, Scout y Jem, trotando tras él, como de costumbre. El reciente estirón que había pegado le perturbaba un poco. Recordaba con claridad el día en que nació, en casa, en la misma gran cama en la que Colin, Travis y ella habían venido al mundo. 


			El berrido que profirió le recordó a una risa. Cuando le permitieron cogerle en brazos por primera vez, la miró con aquellos penetrantes ojos de recién nacido y Fallon juró, y todavía lo juraba, que le había sonreído. 


			Como el pequeño de la familia, su naturaleza alegre se reveló en aquel primer llanto risueño y todos los días desde entonces. Pero Fallon tuvo que admitir, reticente, que ya no era un bebé. 


			Si bien conservaba su complexión delgada, había desarrollado algo de músculo. Tenía el cabello rubio de su madre y sus preciosos ojos azules, pero parecía que había heredado la altura de su padre, ya que había crecido muchísimo en lo que parecían ser cinco minutos. 


			Mientras desmontaba captó el olor a establo en él; no cabía duda de que había estado retirando el estiércol. 


			—¿Cómo está Colin? 


			—Mamá dice que bien. Ha dormido todo el tiempo que mamá y papá han estado fuera. Seguramente siga durmiendo. —Mientras la miraba, Ethan cogió las riendas de Grace al tiempo que los perros brincaban, se agachaban y buscaban atención—. Tú también deberías dormir. 


			—Lo haré. ¿Y Travis? 


			—Ha venido a casa hace unos minutos para ver cómo iba todo. Se está ocupando de las clases de Colin con los reclutas, así que ha tenido que volver. 


			Puede que a su hermano mediano siguiera gustándole gastar bromas, pero se podía contar con él. Siempre se podía contar con Travis. 


			—Grace se alegra de que la hayas sacado a dar una vuelta —le aseguró Ethan mientras se las apañaba para acariciar a los perros y al caballo al mismo tiempo. Ethan era capaz de comprender los pensamientos, sentimientos y necesidades de los animales. Ese era su don—. Ahora espera recibir una zanahoria. 


			—¿De veras? 


			Fallon imaginó el huerto, los surcos de zanahorias, los conos naranjas en la tierra, las frondosas matas verdes. Eligió una, dejó que las palabras tomaran forma en su cabeza y extendió una mano. 


			Al instante sostenía en la palma una zanahoria recién cogida de la tierra. Ethan rio junto a ella. 


			—Qué bueno. 


			—He estado trabajando en ello. —Fallon frotó la zanahoria contra la tela del vaquero para quitarle la tierra y se la dio a la tranquila y leal yegua. 


			—La refrescaré y la pondré cómoda —se ofreció Ethan—. Ve a dormir un poco. Mamá me ha pedido que te diga que hay pasta si tienes hambre. Ellos también se han quedado fritos. 


			—Vale. Gracias, Ethan. 


			Se dispuso a llevarse a Grace, pero se detuvo. 


			—Cuando Eddie ha vuelto..., cuando ha vuelto mientras yo estaba ayudando a Fred con la granja, ha dicho que lo que le hacían a la gente a la que has rescatado era una abominación. Ese ha sido el término que ha empleado. 


			—Lo era. Es la palabra justa para describirlo. 


			—Ha dicho que había niños pequeños encerrados allí. 


			—Los había. Ahora están a salvo, son libres y nadie les hará daño. 


			Aquellos preciosos ojos azules, tan parecidos a los de su madre, se enturbiaron. 


			—No tiene sentido, ¿sabes? Ser malo jamás tiene sentido. 


			Para Ethan, ser bueno siempre sería la primera y la última opción, pensó mientras se encaminaba hasta la casa. Detestaba saber que todos los días entrenaba para ir a la guerra. 


			Pensó en la pasta, pero decidió que estaba más cansada que hambrienta, de modo que bajó directamente a su cuarto. 


			Encontró a Colin esperándola en la sala de estar. Era evidente que se había despertado con apetito, ya que había un tazón, un plato y un vaso vacíos en la mesa. 


			Una buena señal, pensó, lo mismo que el color y la expresión lúcida de sus ojos castaños. 


			—¿Qué tal el hombro? 


			Colin encogió el hombro ileso y levantó el otro brazo con el cabestrillo. 


			—Está bien. Mamá dice que tengo que llevar esta mierda el resto del día y puede que mañana, y que no lo menee ni lo fastidie todo. Un coñazo. 


			—Más coñazo será si la fastidias. 


			—Ya. —Tal vez fuera un soldado valiente, pero no era tan tonto como para enfrentarse a su madre—. Menuda pelea, ¿eh? 


			Fallon dejó que se desahogara. Sabía que lo necesitaba, igual que lo habían necesitado la mayoría de los hombres y las mujeres a los que había visitado en la clínica. 


			—Estábamos despejando, ¿sabes? Los teníamos, joder, los teníamos, Fallon. En ese momento tú estabas abajo, en la cámara de tortura, ¿vale? Eddie dijo que estabas ahí abajo. —Se paseó de un lado a otro mientras hablaba, un hábito nervioso que entendía, ya que a veces ella hacía lo mismo—. En fin, un par de hadas se estaban ocupando de las cerraduras de las celdas porque nosotros teníamos todo bajo control, ¿vale? Podíamos oír a algunos de ellos, que estaban muy drogados, pidiendo auxilio. Y a críos llorando. Dios santo. —Hizo una pausa—. Críos, Dios santo. A eso no te acostumbras nunca. 


			»El caso es que un tío se agacha y levanta las manos. No iba a liquidar a un tío que se está rindiendo, así que me acerco para quitarle las armas y él las deja en el suelo, por Dios. Y, joder, Fallon, uno de los suyos le dispara y me hiere a mí antes de que pueda liquidarle. —La furia se entremezclaba con la indignación de Colin, un soldado hasta la médula, que había forjado un fuerte grupo de hermanos y hermanas de armas—. Disparó a su propio hombre. A su hombre, desarmado. ¿Quién cojones hace eso? 


			—Los verdaderos creyentes —respondió Fallon, sin más—. No subestimes a un verdadero creyente. 


			—Bueno, da igual lo que creyera ese hijo de puta; yo creo que ahora está ardiendo en el infierno. Disparó a su propio hombre, a un hombre con los brazos en alto. No era una amenaza. En fin. —Volvió a encoger el hombro sano—. Conseguimos sacarlos. ¿Has hablado con Clarence? 


			—Sí. Está bien. 


			—Bien. Bien. Vi que bajaba, pero no he podido hablar con él. 


			—La mayoría de nuestros heridos han sido atendidos y les han dejado marchar. Los demás tienen que quedarse un poco más de tiempo en la clínica, pero se pondrán bien. 


			—Sí, eso ha dicho mamá. De todas formas, creo que voy a ir a la ciudad a ver cómo están todos. 


			—Avisa a Ethan para que pueda decírselo a mamá y a papá si yo sigo dormida. 


			—Claro. —Apiló el plato, el tazón y el vaso con la mano libre y los cogió, manteniéndolos en equilibrio. Entonces sus miradas se encontraron; de guerrero a guerrero—. Ha sido una buena misión. Trescientos treinta y dos prisioneros liberados. 


			—Trescientos treinta y tres. Una de las prisioneras acaba de tener un niño. 


			—¿En serio? —Esbozó una amplia sonrisa—. Qué bien. Nos vemos luego. 


			Fallon siguió hacia su habitación mientras él comenzaba a subir las escaleras. Lo habían criado como a un granjero, pensó mientras se desvestía, uno al que le encantaba el baloncesto, fanfarronear y buscar pequeños tesoros. Una vez afirmó que sería presidente. Ella sabía que no lo sería. Era, y siempre sería, un soldado. Y muy bueno. 


			Se puso una camiseta enorme que había encontrado hacía años y que utilizaba para dormir, junto con unos bóxers de chico. Después de innumerables lavados, la imagen del hombre con guitarra de la camiseta se había desvanecido como un fantasma. Su padre le había llamado «el Boss» y decía que había sido —o que era, a saber— una especie de roquero trovador. 


			Ella no poseía el más mínimo talento musical, pero sabía lo que suponía ser el jefe. 


			Así que se metió en la cama, dando gracias a los dioses porque ninguna persona a la que amaba o que estaba a sus órdenes hubiera muerto. Y mientras las voces, las historias y las pesadillas de aquellos a los que había ayudado a salvar resonaban en su cabeza, junto con sus temores, su gratitud y su llanto, se ordenó a sí misma acallarlo todo. 


			Y dormir. 


			 


			Despertó bajo la luz de la luna, con el fresco aire otoñal. La niebla alfombraba la tierra como humo fino que serpenteaba entre el círculo de piedra. La escarcha, afilada como diamantes, brillaba en la alta hierba del campo. 


			El bosque que se extendía más allá se agitaba y gemía con el viento. 


			—Bueno. —Duncan, que estaba a su lado, escudriñó el campo, el bosque, y después se volvió para estudiarla con sus ojos verde oscuro—. Qué inesperado. ¿Me has traído tú? 


			—No lo sé. 


			Llevaba casi dos años sin verlo, y solo de forma breve cuando se teletransportaba hasta Nueva Esperanza para informar. Sabía que volvería en Navidad para ver a su familia porque Tonia lo había mencionado. 


			Se había marchado de Nueva Esperanza hacía dos años, en octubre, después de la batalla en el huerto, cuando perdió a un amigo que había sido como un hermano para él. Cuando Fallon derribó al hermano de su padre, su asesino, y Simon Swift acabó con él. 


			Había ido para adiestrar a las tropas y trabajar con Mallick, su propio maestro, en una base lo bastante alejada como para concederles a ambos tiempo y espacio. 


			—Bueno —repitió—. Ya que estamos aquí... —Mantuvo la mano sobre la empuñadura de la espada mientras hablaba, y su mirada se dedicaba de nuevo a escudriñar el bosque, las sombras, la noche—. He oído que la operación de rescate ha sido todo un éxito. Uno bien grande —agregó, mirándola de nuevo—. Podríamos haber echado una mano. 


			—Éramos suficientes para encargarnos nosotros. Se avecinan más. Tú... 


			Reparó en que se había dejado el pelo más largo, o simplemente no se había molestado en cortárselo. Se le rizaba por encima del cuello de la chaqueta. Tampoco se había molestado en afeitarse, y una barba incipiente cubría su rostro de rasgos marcados. 


			Ojalá no le sentara tan bien. Ojalá no sintiera aquel... deseo por él. 


			—¿Yo? —la instó. 


			—Estoy desorientada. No me gusta. —Captó el tonillo furioso en su voz, pero le dio igual—. A lo mejor me has traído tú. 


			—No sé decírtelo. En todo caso, no ha sido intencionado. Para mí era una noche de verano. Estaba en mi cuarto, pensando en ponerle el colofón a un largo día con una birra. Tenemos una estupenda cervecería en la base. ¿Y tú? 


			Le respondió, esforzándose por mantener la calma. 


			—Verano, el día después de la operación de rescate. Acababa de llegar a casa. Estaba durmiendo. Puede que ya sea de noche. 


			—De acuerdo, entonces es probable que estemos en el mismo tiempo en ambos lados. Aquí no es verano. En la tierra de los MacLeod, la tierra de la familia de mi madre. El primer escudo, el que rompió mi abuelo. 


			—El escudo lo rompió la oscuridad. El chico y el hombre en el que se convirtió fue una herramienta inocente. Era inocente. 


			Su voz cambió, se tornó más grave cuando le sobrevino una visión. Ella cambió, casi resplandecía. Duncan ya lo había visto antes. 


			—Y allá va —murmuró. 


			—Eres de él, Duncan de los MacLeod. Yo soy de él, pues pertenecemos a los Tuatha de Danann. Ya que nuestra sangre y la ponzoña de la sangre de aquello que aguarda abrieron el escudo a la magia, de luz y de oscuridad, la sangre lo cerrará de nuevo. 


			—¿La de quién? 


			—La nuestra. 


			—Pues vamos a hacerlo. —Sacó el cuchillo de la funda de su cinturón y se preparó para hacerse un corte en la palma. 


			—¡Aún no! —Le agarró el brazo y Duncan sintió el poder en ella, fluyendo a través de él—. Te arriesgas a abrirlos todos, a acabar con todo. Hambruna e inundaciones, tierra calcinada y el mundo reducido a cenizas. Queda mucho más por venir. La magia despierta, de luz y de oscuridad, de oscuridad y de luz. La tormenta ruge, las espadas chocan. —Posó la mano sobre el corazón de Duncan y un sinfín de sensaciones le inundaron. Hasta el último músculo de su cuerpo temblaba cuando sus ojos, oscurecidos por las visiones, se clavaron en los de él—. Estoy contigo, en la batalla, en la cama, en la vida, en la muerte. Pero no esta noche —prosiguió—. ¿Oyes los cuervos? 


			Duncan miró hacia arriba y los vio sobrevolar. 


			—Sí. Los oigo. 


			—Ellos esperan, la oscuridad espera, nosotros esperamos. Pero el momento se acerca. 


			—Ya está tardando —farfulló. 


			Fallon le brindó una sonrisa pícara, seductora y llena de poder. 


			—Piensas en mí. 


			—Pienso en muchas cosas. —Dios, Fallon le hacía la boca agua—. A lo mejor deberías alegrar esa cara. 


			—Piensas en mí —repitió, y deslizó las manos por su torso hasta rodearle el cuello con los brazos—. Y en esto. 


			Amoldó su cuerpo al de Duncan; le rozó la boca con la suya una vez, dos veces. Provocándole, tentándole. Una maldita carcajada burbujeaba en su garganta. A Duncan le dolía todo al mismo tiempo, y deseaba, necesitaba más de lo que podía soportar. 


			—A la mierda. A la mierda todo. 


			En la garganta de Fallon se oyó un sonido triunfal cuando él aceptó los labios que ella le ofrecía. 


			Ella saboreaba lo salvaje e hizo que él lo deseara. Lo primitivo y la libertad, lo desconocido, lo siempre conocido. Por fin sus manos ascendieron por su cuerpo, lo recorrieron con desesperación mientras cambiaba la posición para profundizar el beso. 


			Los cuervos sobrevolaban el cielo, las piedras flotaban en la niebla, el viento era como música febril sobre el campo y el bosque. 


			Duro contra ella, con el corazón retumbando como si fueran truenos, la habría arrastrado a ese suelo cubierto de escarcha y la habría llevado a la perdición. 


			Pero Fallon le empujó y estuvo a punto de perder el equilibrio con una súbita descarga de poder, cargada de indignación. 


			La miró, resollando, y supo que las visiones se habían esfumado. Quien le miraba era una mujer muy cabreada. 


			—¿Qué coño te pasa? —exigió—. ¿Crees que hemos venido aquí para que pudieras abalanzarte sobre mí y...? 


			—No sé por qué coño estamos aquí, pero no me vas a echar la culpa de esto. Has empezado tú, colega. Tú te has abalanzado sobre mí. 


			—Yo... 


			Duncan vio que la furia daba paso a la confusión y después, con cierta satisfacción, a la conmoción y la vergüenza. 


			—No era dueña de mis actos. 


			—Gilipolleces. Presa o no de las visiones, siempre eres dueña de tus actos. —Y él seguía tan duro, tan necesitado, que tuvo que esforzarse para no temblar—. La carta de las visiones no te sirve conmigo. 


			—Lo siento —masculló con tirantez, pero lo dijo de todos modos—. No sé por qué... 


			—Otra gilipollez. Los dos sabemos por qué. Tarde o temprano llegaremos hasta el final y veremos si eso zanja el asunto. Entretanto... 


			—No soy una calentorra. 


			—¿Una qué? 


			Se percató de que todavía sentía mucho calor. Por culpa de la lujuria —no era tan terca como para no reconocerlo— y de la vergüenza. 


			—Así llama Colin a las chicas que se insinúan a los chicos y después los mandan a paseo. Yo no soy así. 


			—No, tú no eres así. —La miró, más calmado—. Tú y yo sentimos lo que sentimos. Una de las razones de que me fuera es que no estoy listo para sentirlo. Supongo que a ti te pasa lo mismo. 


			—Sería más fácil si siguieras cabreado. 


			—Sería más fácil si me dejaras tenerte. Es una lástima para ambos. —Inclinó la cabeza hacia atrás y contempló los cuervos—. Tú y yo hemos estado antes aquí. 


			—Sí. Y volveremos de nuevo. Lo que hagamos entonces, lo que hagamos desde ahora hasta ese momento y lo que hagamos después es muy importante. No puedo pensar en... el sexo. 


			—Todo el mundo piensa en el sexo —masculló con aire distraído—. Te dije que volvería a Nueva Esperanza y volveré. Te dije que volvería a por ti y lo haré. 


			Desenvainó su espada, la envolvió en llamas y arrojó fuego a los cuervos. Se volvió de nuevo hacia ella mientras las aves estallaban y caían. 


			—Tú también piensas en mí. 


			Fallon despertó en su cama, con la luz de la noche estival colándose con suavidad por sus ventanas. Suspiró y se levantó de la cama para vestirse e ir a buscar a su familia. 


			Duncan reapareció en sus dependencias con la misma brusquedad con la que había desaparecido. 


			—¡Me cago en la puta! 


			Se dejó caer en un lateral de su catre para recobrar el aliento. No había sido como teletransportarse. Eso generaba cierta chispa en la sangre, pero aquello, la ida y la vuelta, había sido como que le disparasen desde un cañón. 


			No le gustaba lo más mínimo. 


			Necesitaba una cerveza, tal vez un largo y vigoroso paseo. Necesitaba ponerle las manos encima a Fallon otra vez. No, no; deseaba ponerle las manos encima, y eso distaba mucho de ser una necesidad. 


			Las había mantenido apartadas de ella casi dos puñeteros años, se recordó, y las habría mantenido alejadas más tiempo si ella no se le hubiese echado encima. Se levantó para pasearse por la habitación de la casa que compartía con Mallick.  


			No era culpa de Fallon; en cualquier caso, no del todo. No era tan tonto como para pensar lo contrario. Se habían visto atrapados en algo, era mejor dejarlo ahí. 


			¿Cuántas veces había estado en ese lugar en sueños, en sus visiones? El círculo de piedras, los campos, el bosque. Jamás había entrado en la granja en la que los MacLeod habían vivido durante generaciones antes del Juicio Final, pero la conocía. 


			Tonia la conocía, se lo había dicho. 


			¿La conocía Fallon? 


			Debería habérselo preguntado. Si volvía a encontrarse de nuevo en aquel campo, iría a la casa y buscaría a sus fantasmas. Buscaría a la familia que había labrado la tierra, vivido y muerto allí durante generaciones. 


			Conocía sus nombres porque su madre se los había dicho. Sus nombres, sus historias. Pero no era lo mismo. 


			Se colgó la espada. Qué extraño, la llevaba en las piedras, pero la había dejado para ducharse tras el largo día de entrenamiento. Llevaba puesta su preciada chaqueta de cuero, que había encontrado cuando algunos soldados y él se teletransportaron hasta Kentucky en misión de reconocimiento. 


			Vestido acorde con el clima y para protegerse, reflexionó. Recordó que Fallon también. Chaleco de cuero marrón, con un jersey y unos pantalones de lana. Era evidente que no dormía con ropa de abrigo. 


			Eso sí que era interesante. Para él, la magia era sumamente interesante. Una ciencia, un arte, un milagro, todo ello envuelto en poder. 


			Echó una ojeada al montón de libros, la mayoría prestados por Mallick. Estudia, le repetía sin cesar ese hombre. Lee y aprende, mira y ve, entrena y haz. 


			Su propio Yoda particular. 


			Cuánto echaba de menos las noches de DVD en casa. 


			Deambuló por la habitación, contemplando los dibujos que había colgado en las paredes. Su madre, sus hermanas, sus amigos, uno de Bill Anderson en la fachada de Trastos Viejos. Uno del árbol en memoria de los fallecidos. Ahí estaba el nombre de su padre y el del hombre que hizo de padre por poco tiempo. 


			El hombre al que había amado su madre durante ese corto período de tiempo. Austin le había regalado un juego de dibujo, un bien más preciado aún que la chaqueta de cuero. Hacía mucho que había gastado los lápices de colores, los carboncillos, las pinturas pastel. Pero había buscado más. 


			Mallick le había sorprendido. Supuso que un hombre que era tan duro como un capataz se burlaría de los dibujos y se quejaría por el despilfarro de papel y suministros. 


			En cambio, Mallick buscó a un alquimista capaz de crear más. 


			El arte era un don, le había dicho. 


			Por supuesto, no venía mal que Duncan también dibujara mapas, minuciosos hasta el más mínimo detalle. O que supiera recrear una base enemiga en papel para ayudar a planear una misión. 


			Pese a todo, Duncan no le había enseñado los bosquejos de Fallon. Ni siquiera el dibujo en el que la había retratado sacando la espada y el escudo del fuego en el Pozo de la Luz. 


			Estuvo a punto de abrir el cajón en el que guardaba los dibujos de ella, pero lo cerró de nuevo. Decidió que eso solo era buscarse problemas. Así que se pasó los dedos por su despeinado cabello negro, consideró que estaba presentable y fue al salón, donde Mallick permanecía sentado al amor de la lumbre. 


			Sabía que Mallick había elegido lo que en esencia era una cabaña de vacaciones por la chimenea y por los árboles, una parcela de tierra en la que cultivaba un huerto y para tener colmenas. También disponía de una buhardilla para alojar su taller. 


			Duncan, que se creía muy versado en el arte de la magia —joder, en Nueva Esperanza enseñaba a los más jóvenes con poderes mágicos—, había aprendido muchísimo en esa buhardilla. 


			El lugar no era nada del otro mundo —en invierno tenían que hechizarlo para no morir congelados—, pero se las apañaban bastante bien. Quizá ninguno de los dos fuera un cocinero decente, pero no se morían de hambre. 


			—Voy a salir a tomar una cerveza. 


			—Bebe vino y háblame de Fallon —le pidió Mallick. 


			Duncan se detuvo en seco. 


			—¿Tú nos has enviado allí? ¡Joder! 


			—No, pero os he visto a los dos en el fuego. 


			—¿No has sido tú? 


			—No. —Mallick se inclinó hacia delante y sirvió una segunda copa del excelente vino de manzanas ácidas que había ayudado a elaborar el pasado otoño. 


			Duncan se sentó en el otro extremo del maltrecho sillón. Habría preferido una cerveza, pero el vino estaba bien si no había más remedio. 


			Tomó un sorbo y miró a Mallick de arriba abajo. 


			El hombre no mentía, menos mal. Permanecía sentado, paciente; a menudo mostraba la paciencia de un puñetero gato delante de una ratonera. Algunas hebras grises se entretejían en su negro cabello, que llevaba aún más largo que Duncan. El blanco mechón en su barba le aportaba una extraña clase de... chispa. Mantenía el cuerpo en forma como un soldado. 


			Duncan suponía que no estaba mal para tratarse de un tío con unos cuantos siglos a sus espaldas. 


			—Estaba pensando en ir a tomar una cerveza y ¡zas! Ahí estábamos. Me dijo que se había echado una pequeña siesta. Por lo que Tonia nos contó, se la tenía más que merecida. 


			—Sí. 


			—Tuvo una visión mientras estábamos ahí. 


			Mallick asintió. 


			—Cuéntamelo. Podía ver, pero no oír. 


			En vez de la cerveza y el paseo, Duncan bebió vino junto al fuego y habló de visiones. 


			—Su sangre, la mía y probablemente la de Tonia, por eso de que somos gemelos. Nada que sorprenda. Cómo y cuándo es el misterio —reflexionó—. Las visiones son un coñazo casi siempre. Más preguntas que respuestas con tanta chorrada críptica. 


			—Las respuestas están ahí —le corrigió Mallick—. Desciendes de los Tuatha de Danann, igual que Fallon. Igual que tu abuelo. Su sangre, sangre inocente, contribuyó a abrir el escudo. Tu sangre y la sangre de la Elegida lo cerrarán. 


			Duncan bebió otro trago de vino. 


			—¿Cómo y cuándo? —repitió. 


			—Coraje, fe. Eso es lo que conduce al cómo. Cuando se tienen, cuando se haya hecho cuanto ha de hacerse, te llevarán al cuándo. 


			Más chorradas crípticas, pensó Duncan. 


			—He arriesgado la vida y lo volveré a hacer. Ella también. Lo mismo que la gente de Nueva Esperanza, la gente de aquí, de cada base que hemos establecido. Lo mismo que los que luchan y a los que no hemos podido llegar. 


			—Los dioses son codiciosos, muchacho —repuso Mallick, tranquilo. 


			—A mí me lo vas a contar. No pregunto por qué, qué sentido tiene, que algunas personas maten, torturen y esclavicen a otras. Simplemente lo hacen. 


			—Miedo, ignorancia, sed de poder. 


			—No son más que palabras. —Duncan las apartó como lo haría con una fina capa de polvo—. Es la naturaleza, algunos sencillamente son así. He leído la historia. La gente ha hecho lo mismo a lo largo de los años. Antes de que la magia se desvaneciera y después. Puede que sobre todo antes. El mundo se va a la mierda y ellos siguen haciéndolo. 


			—La vida es larga. 


			Duncan esbozó una sonrisita irónica. 


			—La tuya sí. 


			Mallick meneó la cabeza, divertido. 


			—La vida de todos, de los mundos, de los dioses, de las personas mágicas y de los hombres. Pero como la mía ha sido larga, puedo decirte que ha habido épocas de armonía y equilibrio, y las posibilidades de que así sea están siempre ahí. La fe y el coraje fomentan dichas posibilidades. 


			—¿Fe en los dioses y en sus chorradas crípticas? 


			—En la luz, muchacho. En lo que tiene y en lo que ofrece. Lucharías y morirías por tus creencias, por tus ideales, para defender al inocente y al oprimido. Pero después de la batalla, de las guerras, ¿vivirás por ellos? Luz para la vida. 


			—Solas don Saol. —Duncan pensó en las palabras grabadas en el brazalete de madera que llevaba Fallon. 


			—La Elegida comprendió que la lucha no sería suficiente. —Se inclinó hacia delante y se sirvió más vino—. Has olvidado informar del resto del tiempo que has pasado con ella esta noche. 


			—No es relevante. —Irritado, Duncan decidió que no le vendría mal un poco más de vino—. Además, lo has visto con tus propios ojos. 


			Mallick no dijo nada, sino que se limitó a beber. Maldita fuera esa paciencia felina. 


			—Se abalanzó sobre mí. No le puse las manos encima hasta que ella dio el paso. Y paré en cuanto dijo no. Aunque no dijo que no. Nunca dice exactamente no. Y no pienso hablar de esto contigo. Es raro. 


			—Eres joven y estás sano, igual que ella. Solo eso ya genera atracción de por sí. Pero entre vosotros hay algo más que un deseo de liberación física, y lo sabéis. 


			—Liberación física. —Duncan se pasó las manos por la cara y no las apartó—. Por Dios bendito. 


			—¿Crees que porque no he gozado de los placeres de la carne no entiendo el deseo? 


			—No quiero... —Bajó las manos y se le quedó mirando con sus ojos verdes llenos de fascinación y espanto—. ¿Nunca? ¿Nada de sexo jamás de los jamases? No, no, no me lo cuentes. Eso sí que es raro. 


			—Cuerpo, mente y alma —prosiguió Mallick con naturalidad—. Hay quien encuentra compañero en los tres. 


			—Yo no busco compañera. 


			Mallick asintió y tomó otro sorbo de vino. 


			—Cuando no miras, no ves. 


			Basta, pensó Duncan mientras se levantaba. Ya era suficiente. 


			—Me voy a dar un paseo. 


			Mallick se quedó sentado donde estaba mientras Duncan salía. Pensó que el muchacho necesitaba darle vueltas al tema. También echaría un vistazo a los centinelas, revisaría los niveles de seguridad y realizaría una inspección sorpresa a los nuevos reclutas. 


			Había nacido para ser soldado, un líder nato, aunque todavía tenía mucho que aprender. 


			Desahogaría su frustración y sus quebraderos de cabeza, del mismo modo que al final uniría su considerable valor a una fe en la que aún no confiaba. Llegaría adonde tenía que llegar. 


			El mundo dependía de ello. 
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			Fallon dedicaba el tiempo a sus mapas, a estudiar imágenes en su bola de cristal, y se introducía en ellas para recabar más información. Por costumbre, entrenaba antes de que su familia se levantara, en la oscuridad que precede al alba, conjurando espectros para luchar con ellos. 


			Ayudaba a preparar ungüentos, pócimas y tónicos, ya que eran necesarios y la habilidad de elaborarlos requería de un constante perfeccionamiento, igual que una buena herramienta. Salía con las partidas de caza, los equipos de reconocimiento y de búsqueda, pues también esas habilidades precisaban de práctica. 


			Había aprendido de sus padres que no podía dirigir una comunidad sin formar parte de ella. De Mallick, que el adiestramiento, el estudio y la búsqueda no terminaban nunca. 


			El choque del acero, el restallar de las balas de fogueo (la munición real seguía siendo demasiado valiosa como para utilizarla en un entrenamiento) y el silbido de las flechas en vuelo resonaban en el aire mientras se encaminaba hacia el cuartel. 


			Vio a los soldados y a los aspirantes realizar simulacros de batallas, con Colin gritando órdenes e insultos con igual vehemencia.  


			—¡Joder, Riaz, estás muerto! ¡Sácate las putas piedras de las botas y mueve los pies! Mueve el culo, Petrie. ¿Recobras el aliento? —Oyó que su hermano le imprimía tanta incredulidad que rio con disimulo cuando agarró el arma de Petrie y utilizó la espada encantada para fingir que le rajaba el gaznate—. Intenta respirar sin tráquea. Y ahora haz cincuenta. 


			Petrie, que le doblaba la edad a Colin, se dio la vuelta. Tal vez gruñera para sus adentros, pero comenzó a hacer flexiones. 


			La marca que Petrie tenía en la muñeca brillaba a causa del sudor. Entrenaba y acataba órdenes de un adolescente porque sabía lo que era ser un esclavo de los guerreros de la pureza. 


			La secta creada por el fanático Jeremiah White marcaba a las personas mágicas con un pentagrama en la frente. Después las torturaba y ejecutaba. La gente como Petrie, los no mágicos, eran marcados como esclavos y utilizados a su antojo en nombre de su cruel dios. 


			Por eso entrenaba, por eso hacía esas cincuenta flexiones, recogía su espada de entrenamiento y luchaba de nuevo. 


			Otros no. Algunos de los liberados de la esclavitud o de la muerte inminente se negaban a empuñar una espada o un arco. Fallon pensaba que eso era decisión de cada uno. Había otras formas de luchar. Sembrar, construir, atender el ganado, enseñar, coser, tejer, cocinar, cuidar a los enfermos o a los heridos, a los niños. 


			Muchas maneras de luchar. 


			Petrie había optado por la espada, y mientras sudaba haciendo las cincuenta flexiones, mientras los brazos le temblaban en las últimas cinco, vio al futuro soldado. 


			Entrenaba, pensó de nuevo, y acto seguido dirigió la mirada hacia los gritos. 


			Travis salió del bosque con otro pelotón, lo llevó campo a través y cruzó el brutal último sector del circuito de obstáculos. Una chica iba a la cabeza; tendría unos dieciséis años, calculó Fallon, con la piel muy pálida, enrojecida ahora a causa del esfuerzo. Rasgos delicados y una feroz determinación en sus exóticos ojos mientras cruzaba los viejos neumáticos. Tenía un mechón rojo en el negro cabello, como una pincelada de rebeldía, mientras la larga coleta se bamboleaba al tiempo que trepaba por la pared agarrada a la cuerda. 


			Fallon observó satisfecha que escalaba igual que una lagartija por una roca. El sudor le empapaba la camisa, resbalaba por su cara, pero pasó de soga en soga y subió corriendo una rampa para saltar a la siguiente pared. Buscó a tientas los asideros, giró hacia un lado y hacia abajo y a continuación superó como un rayo la línea de meta. 


			Un observador gritó su tiempo. Veintitrés minutos y cuarenta y un segundos. 


			Impresionada, Fallon se acercó y le ofreció una cantimplora mientras otro par de soldados llegaban a la última pared. 


			—Gracias. 


			—Marichu, ¿verdad? 


			—Sí. 


			—Es un tiempo cojonudo. 


			La chica se limpió el sudor. 


			—Sigues teniendo el récord con veintiuno doce. Lo batiré. 


			—¿Tú crees? 


			—Lo batiré. —Le devolvió la cantimplora—. Quiero ir en la siguiente misión. 


			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? ¿Tres semanas? 


			—Cinco. Estoy preparada. 


			—Eso depende de tus instructores, y te faltan tres semanas más para cumplir con el mínimo de ocho. 


			—Estoy preparada —repitió Marichu, y se alejó para hacer estiramientos. 


			Fallon esperó a Travis, aguardó hasta que su hermano vio al último hombre en el circuito y ordenó a su pelotón que se fuera a las duchas antes de la siguiente ronda; táctica, la clase que su padre impartía ese día. 


			—Marichu —dijo. 


			Travis asintió y bebió agua sin parar. Larguirucho, con el cabello veteado por el sol y últimamente con tres trenzas en el lado izquierdo, dirigió la vista hacia la chica mientras ella enfilaba hacia el cuartel con los demás. 


			—Fuerte, lista y rápida como una condenada. Casi tan rápida como un duende. Bueno, un duende lento. 


			—Pero no es un duende, ¿verdad? Es un hada. 


			—Es la que escapó de los guerreros de la pureza antes de que la llevaran a una de sus instalaciones, pero no antes de que la violaran, la golpearan y le destrozaran un ala de forma irreparable. 


			—Sí, lo recuerdo. 


			—Estaba muy mal cuando nos topamos con ella de camino aquí. Fuimos Flynn, Eddie, Starr y yo. Tenía fiebre por la infección, estaba medio muerta de hambre y aún sufría mucho. A pesar de todo, tenía un palo que había afilado como una lanza y nos habría ensartado si hubiera podido antes de que la convenciéramos de que éramos los buenos. 


			—Yo no estaba aquí cuando la trajisteis. Los sanadores intentaron curarle el ala. Mamá lo intentó. 


			—No pudo. Demasiados daños, había transcurrido demasiado tiempo desde que se la rompieron hasta que la trajimos aquí. Es duro para ella, pero he de decir que lo ha subsanado bien. Es buena con el arco, no genial, pero podría serlo. Todavía es descuidada con la espada, pero posee rapidez, aguante, agilidad; nadie de su grupo se le acerca. 


			—¿Pensamientos, sentimientos? 


			Travis soltó todo el aire de sus pulmones. Le habían educado para que no hurgase en los pensamientos privados de los demás; aunque no es que no lo hiciera de vez en cuando. Y ahora, desde que Petra se infiltró y los atacó, formaba parte de su trabajo. 


			—Debo decir que se le da bien bloquear la incursión. Pero sé que está cabreada, más decidida, pero también cabreada. Quiere luchar. Le gusta aprender a montar a caballo, quiere aprender a conducir. Es normal, Fallon. No hay ningún aspecto oculto, puedo sentirlo. Ah, y se ha dado cuenta de que Colin siente algo por ella. 


			—¿Qué? 


			—No lo dice porque ella es joven y es una recluta. Pero siente algo. No he hurgado; podía verlo. En fin... 


			—En fin —repitió a falta de algo que decir—. ¿Cuántos están listos para participar en una misión? 


			—Deberías preguntárselo a papá. 


			—Lo haré. Y a Poe, a Tonia, a Colin y a todos los instructores. Ahora te lo pregunto a ti. 


			Travis enganchó los pulgares en los bolsillos delanteros mientras reflexionaba. El hecho de que lo pensara con sumo cuidado era la razón de que le hubiera preguntado a él primero. 


			—Cuatro, puede que cinco. Anson, Jingle, Quint, Lorimar... y puede que Yip. NM..., no mágico..., duende, brujo, NM y cambiante. En ese orden. 


			—Vale, gracias. Te veo luego. 


			Fue hasta donde estaba rotando el grupo de tiro con arco de Tonia. 


			La gemela de Duncan. Le resultaba imposible mirarla y no verle a él, a pesar de que los rasgos de Tonia eran más delicados y tenía los ojos de color azul intenso en vez de verde bosque. La humedad había hecho que el cabello se le rizara sin control, como si luchara por liberarse de la restrictiva goma. 


			Colocó una flecha en posición y disparó. Acertó en el centro de la diana en forma de corazón del hombre de paja. 


			—¿Qué tal? 


			Tonia colocó otra flecha. 


			—No demasiado mal. En el grupo con el que acabo de terminar tengo a uno o dos que es posible que no se disparen una flecha en el pie. 


			—¿Trabajas con Marichu? 


			—Claro. Tiene potencial y estoy pensando cambiarla a una ballesta. Tiene la fuerza necesaria y creo que será mejor con la ballesta que con el arco compuesto. Tiende a bajar el hombro izquierdo, seguramente porque tiene dañada esa ala. Estamos trabajando en ello. —Disparó una tercera flecha. La segunda se había clavado entre los ojos en la cabeza de paja. La tercera fue directa a la ingle—. Nada de muñecos de paja para ti —dijo Tonia, y esbozó una sonrisa—. Esta noche hay música en el huerto. ¿Salimos? —Le puso una mano en el brazo a Fallon antes de que pudiera responder—. Lo hemos reclamado. No permitiremos que Petra ni la zorra de su madre nos lo arrebaten. Tú misma lo dijiste. 


			—Sí, lo dije. —Petra, su prima, la hija del hermano de su padre biológico... y su asesino, recordó. Sangre de su sangre. Fallon apartó ese pensamiento—. Lo hice —repitió—. No lo permitiremos. 


			—Pero casi nunca vienes. Además, hay un chico al que le tengo echado el ojo. Podrías darme tu opinión. 


			Fallon envidiaba la naturalidad y facilidad con la que Tonia podía «echarle el ojo» a un chico. Y si esa parte funcionaba, dar el siguiente paso. 


			—¿Qué chico? 


			—Anson, un recluta, se abrió camino hasta aquí desde Tennessee. Tiene un acento muy mono, unos abdominales de infarto y por ahora no es un gilipollas. 


			—Travis me ha dicho que está listo para entrar en combate. 


			—Estoy de acuerdo. Así que ven a verle esta noche. Ven con Hannah y conmigo. 


			—La próxima vez —dijo, y hablaba en serio—. Esta noche no puedo. 


			—¿Estás preparando algo? 


			—Sí. Sigo trabajando en los detalles y necesito hablar con mi padre, con Will y con algunos más, incluyéndote a ti. Para empezar, ¿cuántos crees que están listos para una misión? 


			—¿De los reclutas? Muchos están verdes aún. —Tonia le hizo una seña para que la acompañara a recuperar las flechas—. Diría que Anson, con sus abdominales de infarto. Ya lleva casi dos meses de adiestramiento. Es un NM, valiente pero no estúpido. Está Quint, que llegó casi al mismo tiempo. Brujo, cojonudo con la espada. Todavía está aprendiendo a emplear su magia, pero lo disimula bien. 


			—¿Solo esos dos? 


			—Estoy pensando —replicó Tonia, que se limpió el sudor de la frente—. Está Sylvia..., no —añadió, meneando la cabeza—. Todavía no está a ese nivel. Mierda, Hanson Lorimar. Es un creído y me saca de quicio, pero es bueno. NM —agregó—. Está Jingle, una duende muy rápida. Es un poco torpe, pero va al grano cuando importa. 


			—¿Qué hay de Yip? 


			—Cambiante. Posible. ¿Cuál es la misión? 


			Fallon comenzó a eludir la pregunta. Pero era Tonia. 


			—Enclave de los guerreros de la pureza, Arlington. 


			Tonia abrió los ojos como platos. 


			—¿Arlington? Es gordo y está al ladito de Washington. 


			—Así es. 


			—Se dice que han forjado alianzas con sobrenaturales oscuros y con saqueadores, que han fortificado de la hostia el lugar. 


			—Eso también es correcto. 


			Al igual que Travis, Tonia se tomaba su tiempo para pensar. Un rollizo arrendajo pasó volando para posarse en el hombre de paja al que había matado y picotearlo. 


			—Fallon, estoy contigo, pero no tenemos suficiente para conquistarlo. 


			—Estoy trabajando en eso. Mantenlo en secreto hasta que hable con mi padre, con Will y con algunos más, ¿vale? 


			—No hay problema. Si pudiéramos conquistar Arlington... 


			—Sería una patada de las gordas en sus traseros —concluyó Fallon—. Esa es la idea. 


			Dado que su padre, Colin y Poe estaban haciendo labores de instrucción, regresó a casa. 


			Para su sorpresa, encontró a su madre, a Fred, a Arlys y a Katie nadando en la piscina del patio trasero. 


			—¡Nos has pillado! —exclamó Lana con una carcajada—. Así que únete a nosotras. 


			—¿Qué ocurre? 


			—Comité de bienvenida. —Katie, alcaldesa de la ciudad y una de sus fundadoras, de quien Tonia había heredado su rizado cabello negro y Duncan sus ojos verdes, inclinó la cabeza hacia atrás para meterla en el agua y rio. 


			—Alguien le ha estado pegando al vino —dedujo Fallon. 


			—¡Ah, a base de bien! —Fred, desnuda, desplegó las alas, se elevó, sacudió su rizada melena pelirroja y después se sumergió de nuevo. 


			—Vamos, cielo, tómate tú también un respiro. Los dos pequeños de Fred están durmiendo la siesta. —Lana señaló hacia el lugar donde los hijos menores de Fred y de Eddie dormían sobre una manta a la sombra—. El resto de los niños están haciendo lo que hacen los niños un caluroso día de verano. 


			—Y nosotras estamos celebrando una pequeña fiesta privada —concluyó Arlys. 


			La cronista, trabajadora infatigable y fundadora de Nueva Esperanza no estaba desnuda. Llevaba una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos mientras flotaba boca arriba de manera placentera. 


			—No recuerdo la última vez que nadé en una piscina solo por gusto —agregó. 


			A Fallon le vino a la cabeza que jamás había visto a las cuatro tan relajadas, y se preguntó si de vez en cuando celebraban fiestecitas privadas en su ausencia. 


			Bien sabía Dios que se lo habían ganado. 


			—¡Métete, vamos! —Fred agitó las manos, generando pequeños chorros en el agua—. Estamos hablando de hombres. Y de sexo. Me encanta el sexo. Hace que resplandezca. 


			—Yo no he tenido sexo desde... A saber —finalizó Katie—. Los hombres con los que tengo sexo acaban muertos. —Se tapó la boca con la mano cuando se le escapó una carcajada y Fred la rodeó con el brazo—. Oh, no tiene gracia. Es la verdad. No estoy triste —le aseguró a Fred—. Los amaba a ambos. Ya sabes lo que es, Lana. 


			—Sí. 


			—Estaba pensando en acostarme con Jess Barlow. 


			Arlys se sumergió y emergió escupiendo agua. 


			—¡Jess Barlow! 


			—Lo estoy considerando. Por Dios, no quiero matarle. —Katie rio de nuevo y se apartó los mojados mechones—. Pero como se trata de un poco de lujuria y no de amor, a lo mejor lo hago. 


			—Es un buen soldado —apuntó Fallon. Esperaba que eso fuera de ayuda. 


			Katie le guiñó el ojo de manera indulgente. 


			—Más bien estaba pensando que tiene un buen culo, cielo. 


			—Oh. Bueno. —Podía percibir la diversión de su madre mientras Lana agitaba el agua con los brazos y sonreía—. Yo diría que Mark McKinnon tiene mejor culo y tampoco tiene ni mujer ni novia. 


			Arlys rompió a reír mientras Katie meneaba la cabeza. 


			—Tiene mejor culo —reflexionó Katie—, pero es por lo menos diez años más joven que yo. 


			—¿Qué más da eso? 


			—Esa es mi chica. Mark McKinnon. —Lana señaló a Katie—. A por él. 


			—No puedo... A lo mejor. 


			—Procura no matarle —agregó Fallon, y tras un instante de sorpresa, las cuatro prorrumpieron en carcajadas. 


			—Ya eres oficialmente un miembro de nuestro grupo privado. —Arlys arrojó agua en dirección a Fallon—. A la piscina, colega. 


			Tenía que ir a la ciudad, tenía que hablar con Will, tenía que ir a ver cómo estaban los rescatados. Tenía que... ¡Qué narices! 


			Se soltó la espada y se despojó de las botas. Tras pensarlo un momento, se quedó en cueros, igual que su madre y que Fred. Y por divertirse saltó, dio dos volteretas en el aire y se sumergió. 


			Más tarde, cuando fue a la ciudad, Fallon pensó en lo mucho que había disfrutado esa media hora haciendo el tonto con un grupo de mujeres. El círculo de su madre, menos Rachel, que no había podido escaparse de la clínica, y Kim, que tenía que dar una clase de medicina natural. 


			Conocía el poder de su madre, su fortaleza. Confiaba en ella. ¿Cuánta entereza y fuerza de voluntad había necesitado Lana Bingham, con un hijo en su vientre y el corazón lleno de dolor, para abandonar Nueva Esperanza y ese círculo? ¿Para abandonarlo a fin de salvar a su hijo y a todos y todo cuanto había dejado atrás? 


			Más que nadie que conociera, decidió Fallon. 


			Pensó en las demás mujeres; conocía sus historias. 


			Katie, que había perdido a su marido, a sus padres, a toda su familia, excepto a los gemelos que llevaba en su vientre. Sobrevivir había exigido fortaleza, más que eso, y una compasión inconmensurable para acoger a otro bebé, cuya madre no había sobrevivido. 


			Con la ayuda y la amistad de Rachel y de Jonah, Katie escapó de Nueva York con sus tres bebés. 


			Arlys Reid, reportera intrépida, había visto a sus colegas enfermar y morir a causa del Juicio Final, había visto caer la ciudad, derrumbarse el mundo. Pero junto con unas cuantas almas valientes, incluida Fred, continuó emitiendo tanto tiempo como pudo. 


			Con Chuck, un pirata informático y genio de la informática, como fuente, desveló la verdad y las mentiras. ¿Cuántas vidas había salvado al decir la verdad?, se preguntó Fallon. 


			¿Qué había supuesto para Fred descubrir la magia dentro de ella, que le salieran alas? A algunos, la aparición de poderes los llevó a la locura o a convertirse a la oscuridad. 


			A Fred le reportó dicha, una pasión por difundir esa felicidad, y dedicarse a defender y proteger a todos. 


			Su madre había elegido bien ese círculo. Sin ellas, sin los sacrificios que habían hecho, la voluntad no solo de sobrevivir, sino también de reconstruir, no existiría Nueva Esperanza. 



OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Nora _
ROBERTS

‘Traduccion de *
Nieves Calvino Gutiérrez

puaza [f] anes






OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
NORA
ROBERTS

NUEVA
(VA i 4 g K
ESPERANZA





